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MEMORIA 
NOTICIA SOBRE LAS UTILIDADES 
Y E S P L I G A C I O N D E LO Q U E C O N T I E N E N 
L A S L Á M I N A S Q U E S E P D B L I C A N . 
i ^ n b : glunio, 1833. 
IMPRENTA DE D. J . PALACIOS, CALLE DEL FACTOK, 2: ^ t-Â  ^ 

. Ja empresa clei Canal Imperial de Aragón tuvo su prin-
cipio por los años de 1528 y iol9.> bajo el reinado del 
poderoso Emperador de Alemania y Rey de España , el 
Señor Don Garlos V , quien, deseoso de proporcionar á 
los pueblos de Aragón y Navarra con seguridad la abun-
dancia de los frutos que es capaz de producir su fértil 
terreno, proyectó y mandó sacar del rio Ebro , á una le-
gua de distancia de la Ciudad de Tudela, y en el término 
del lugar de Fontellas, una Acequia de riego , á la cual 
se le dió el sobrenombre de la Acequia Imperial , para 
asi perpetuar la memoria del Autor de tan insigne é inte-
resante empresa. Para verificar este proyecto mandó el 
dicho Rey construir en la rápida corriente del rio Ebro 
una presa de piedra sillería, y al estremo de esta una casa 
de compuertas , que es la misma que en el dia subsiste 
con la denominación del Palacio de Carlos V , debajo de 
la cual se abrieron cuatro arcos ó bocas, por las que en-
traba el agua del rio al cauce que se formó para la dicha 
Acequia , la cual teniendo su principio en este parage, 
continuaba su curso por los términos de los pueblos de 
Ribaforada, Fuslifiana , Euñuel y Cortes del Reino de 
Navarra-, y por los de Mallen, Novillas , Gallur , Boqui-
ñen i , Pedrola, Figuerueias y Grisen del Reino de Aragón, 
hasta encontrar con el rio Jalón. Grandes y costosas íue-
ron las obras que se practicaron para llevar á debido efecto 
la dirección de esta Acequia, habiendo tenido que hacer 
muchos desmontes y cortes en terrenos difíciles y eleva-
dos , no menos que construir diferentes almenaras para 
el desagüe de los barrancos en tiempo de lluvias j y ade-
mas los edificios correspondientes , tanto para habitación 
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de los dependientes de la empresa , como para almacenes 
para la conservación de las maderas y otros efectos. 
Pero la mayor obra de todas fue la de proporcionar 
el pase de esta Acequia por debajo de la madre del rio 
J a l ó n , con el objeto de poder conducir el agua hasta los 
llanos de Zaragoza. Esta obra, de las mas ingeniosas y p r i -
morosamente trabajadas en aquellos tiempos , se formó con 
bóvedas de si l ler ía , por las que el agua cruzaba subterrá-
neamente el rio Jalón con desahogo. Conseguida esta idea, 
la Acequia continuó fácilmente su curso por los términos 
de la Villa de Alagon hasta los llanos del lugar de Pin-
seque, y parte del término llamado de Garapinillos ele la 
Ciudad de Zaragoza, hasta donde únicamente se sabe que 
baya llegado por entonces la referida Acequia Imperial de 
Carlos V . 
La dicha Acequia se mantuvo en este estado por mas 
de doscientos años , y no habiéndose atendido en todo 
este tiempo á su conservación, sea por causa de las con-
tíouas guerras y disturbios, que asi en España como fuera 
de ella ocurrieron en el restante reinado del Señor Em-
perador Don Carlos V , los que ocuparon toda la atención 
de este Monarca , ó sea por las fuertes contradicciones y 
oposiciones que tuvo esta grande obra por parte de algu-
nos poderosos, los que se persuadían que la misma abun-
dancia de frutos que proporcionaba el riego, habia de hacer 
decaer la estimación de estos 5 lo cierto es que la dicha 
Acequia, estando tan descuidada , se fue destruyendo é 
inutilizando del todo, sin que en los reinados subsiguientes 
de los Señores Reyes Don Felipe I I , I I I y I V se ejecutase 
ningún reparo en ella, á pesar de algunas tentativas que 
se hicieron para esto, las que no llegaron á tener efecto. 
Llegó el reinado del Señor Don Felipe V , y en el año 
de 1738 se concibió un nuevo proyecto, reducido á conver-
tir esta Acequia de riego en un Canal de riego y de navega-
ción. Mas á pesar de que se hicieron reconocimientos y 
nivelaciones de todo el terreno por donde habia de pasar 
este Canal por Ingenieros hábi les , y de que se escribieron 
Memorias científicas é Instrucciones para este fin ; y que 
ademas se hizo el tanteo de las obras que se consideraban 
necesarias para la realización del proyecto, tampoco llegó 
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este á tener efecto. Ciertamente parece estaba reservada 
esta importante empresa para los gloriosos reinados de los 
Señores Don Cárlos 111 y Don Cárlos I V , pues en el 
año de 1768 espidió el Señor Don Cárlos J J I una Real 
Cédula , admitiendo las proposiciones que hablan hecho á 
la Corona, para tomar á su cargo la construcción de este 
Canal el Comisario de Guerra Don Agustín Badir , su 
hijo Don Luis Miguel Badin y Compañía , los que con el 
dictamen de los Ingenieros franceses Bellecare y Bicus se 
obligaban á verificar en el término de ocho años las obras 
del proyecto ya formado del Canal. Estos Empresarios, 
hallándose por de pronto sin los caudales que les parecieron 
necesarios para una empresa de tanta magnitud, y no bien 
satisfechos por otro lado de los planes que se tenian ya 
formados , lo primero que trataron fue de negociar cau-
dales en Holanda , y lo segundo de traer á España al 
Ingeniero holandés Don Cornelio Juan Rrayenhoff, á fin 
de que este reconociese si era asequible el proyecto del 
Canal, según se habia ideado. Todos estos Profesores pro-
pusieron á la Compañía, y esta al Gobierno, un nuevo 
proyecto del Canal, algo diferente del que habia 5 y apro-
bado que fue por S. M . , se empezó á poner en ejecución 
por los años de 1770. Dispuso la Compañía construir una 
nueva presa en el rio Ebro , á distancia de media legua 
mas arriba de la Ciudad de Tudela, con el objeto de darle 
al Canal mas altura que la que tenia desde la presa hecha 
por el Señor Don Cárlos V . Contigua á la misma se cons-
truyó la casa de compuertas, y ademas un magnífico Pa-
lacio para colocar en él todas las oficinas y almacenes 
que se consideraron necesarios para la Empresa. En se-
guida se abrió el cauce del nuevo Canal, el que se dirigió 
paralelo al rio Ebro , y muy inmediato á este por no per-
mitir el terreno llano que media entre la Ciudad de Tudela 
y el rio tomar mas distancia de él * y siendo tanto lo que 
estrecha el dicho terreno al llegar á la cabeza del puente 
que esta Ciudad tiene sobre el Ebro , se vieron precisados 
los Empresarios a proyectar el paso del Canal por dehajo 
del segundo arco del puente , mezclando sus aguas cori 
las del rio. Esto ya se ve hacia perder altura al Canal , y 
ademas era difícil darle á este la anchura y la altura sufi¿ 
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elefítíís por debajo del arco del puente, para proporcionar la 
navegación y pase de los barcos por el rio i de manera que 
en razón de estas dificultades quedaba reducido el Canal 
mas bien a una Acequia de riego, que no á un Canal de na-
vegación, según se proyectaba. Este y otros mucbos mas obs* 
táculos que se encontraron para la continuación del proyecto, 
los inmensos gastos que hizo la Compañía en obras, algunas 
de ellas mas de lujo que de utilidad, la falta de orden en la 
administración de los fondos, ó mas bien la de inteligencia para 
la dirección de las obras, y las desavenencias ocurridas entre 
los mismos Ingenieros quedas dirigían, hicieron conocer al 
Gobierno los errores que se cometian; y viendo lo poco ó 
nada que se adelantaba en la obra del Canal, y que esta no 
correspondía á las esperanzas que se habian concebido, ni á 
la confianza, privilegios y facultades con que S. M . habia 
honrado á la Compañía , la cual, trabajando con tan poco 
acierto, se habia de ver en el estado de no poder cumplir* 
sus exageradas promesas (pues en efecto en solos dos años 
de trabajo se habian ya invertido en las obras mas de tres 
millones y medio de reales, sin haber apenas adelantado en 
ellas), resolvió quitar esta Empresa de manos de la Compa-
ñía de Badin. 
Con este designio determinó S. M . en el año de 1772 
establecer en Madrid una Junta de personas condecoradas 
que entendiese en los medios de llevar adelante las obras del 
Canal, y en manejar los fondos destinados á estas- y para la 
ejecución de esta Empresa la encargó particularmente , con 
amplias facultades, al Señor Don Ramón Pignatelli, Canó-
nigo de la Santa Iglesia Metropolitana de Zaragoza, nom-
brándole Protector del Canal. Este sugeto, que reunía en 
su persona las calidades mas relevantes , tanto respecto a s é 
distinguida clase y representación , como por su gran talento 
y vasta erudición, por su laboriosidad, constancia y subli-
midad de ideas , desde luego tomó á su Cargo está grande 
Empresa , habiendo antes solicitado de S. M . el que se dig-
nase comisionar algunos Ingenieros españoles que reconocie-
sen las obras en el estado en qué las había dejado la Compa-
ñía , y manifestasen su parecer. Asi se hizo ; y habiendo 
permitido S. M . que viniese á España Don Gi l Pin, célebre 
Profesor é Ingeniero del Canal de Langüedoc, para la satis-
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facción de los Censualistas liolandeses de la Compañía de 
Badin , que asi lo habían pedido , y nombrado ademas asó-* 
ciado a este á Don Julián Sánchez Boort, uno y otro des-
aprobaron enteramente los planes que hablan seguido lo» 
facultativos que hasta entonces habían dirigido las obras del 
Canal ? nianífesiando que el caudal de agua que llevaba la 
Acequia que habían formado, no era suficiente para los pla-
nes que se habían propuesto, y por consiguiente que eran 
justos los reparos que se habían puesto por el Señor Pigna-
tellí, y que debían abandonarse las obras principiadas encima 
de la Ciudad de Tudela, siendo estas iniuiles , por cuanto 
mas abajo de la dicha Ciudad, y en las inmediaciones de la 
presa hecha por el Señor Don Carlos V , podía tomarse safi:-
cíente altura para poder pasar el agua del Canal por encima 
del rio Jalón-, y asi, que se deberla construir otra nueva presa 
en dicho punto, por ser el terreno firme y seguro, y capaz 
de sostener las dichas obras. Después de otros Varios parece-
res que se oyeron de algunos otros Ingenieros que se nom-
braron al intento para el mas escrupuloso examen de las 
obras hechas y planes que había seguido la Compañía de 
Badin , se convino unánimemente por tocios que debían 
abandonarse los trabajos de esta , los que ya se hailabaii 
suspendidos desde el año de 1774, y en consecuencia quedó 
del todo estínguida la referida Compañía de Badin , y con* 
fiada la ejecución del nuevo Canal al Señor Pignatelli en él 
año de 1778. 
Desde esta época tiene principio el nuevo Canal Imperial 
de Aragón, que es el que subsiste en él día, y que reúne los 
dos objetos del riego y de da navegación. El Señor Don Ra-
món Pignatelli^ primer Protector de e l , no bien tomo á sil 
cargo esta importante Empresa, deseando corresponder pié-
namente á la confianza que S. M . había depositado en él, 
desde luego dedicó todo su celo , su patriotismo y sus fuer, 
zas en llevar adelante esta interesantísima obra • y de acueiv 
do con la Junta establecida en Madrid, dio principio á la 
nueva presa sobre el río Ebro, situándola á distancia de uí¿ 
cuarto de legua mas arriba que la del Señor Don Carlos V . 
En ella se emplearon los mas esquisítos trabajos , según to-
das las reglas del arte conocidas en los tratados de hidráuli-
ca, escritos por los Autores mas clásicos, sin perdouar gástb 
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ni fatiga alguna para conseguir su perfección y solidez. Doce 
años duró su construcción hasta el de 1790, en el que se 
concluyó, en cuyo periodo de tiempo tuvo que sufrir sesen-
ta avenidas del rio Ebro , las que descompusieron y retarda-
ron considerablemente los trabajos, y tan solo la inteligencia 
y el tesón del dicho Señor Pignatelli pudo superar tantos 
obstáculos como se le opusieron, hasta que al fin consiguió 
el triunfo de acabarla, habiéndola dejado en tal grado de 
solidez y perfección, que hasta el dia nada ha padecido de 
entidad la dicha obra, manteniéndose en el mismo estado en 
que la dejó. 
A l mismo tiempo que ejecutaba esta obra, estaba abrien-
do el cauce del nuevo Canal, al que le dió casi la misma 
dirección que á la antigua Acequia del Señor Don Carlos V; 
desviándose, sin embargo, de esta en muchos parages, y en 
otros aprovechando sus mismas escavaciones para adelantar 
mas en las obras, bien que dando á estas mucha mas anchu-
ra y profundidad, y todas las dimensiones necesarias para un 
Canal de riego y de navegación, por ser aquella , como ya 
se ha dicho, una Acequia tan solo de riego. A l llegar al rio 
Jalón enteramente varió la dirección de la Acequia antigua, 
haciendo al Canal pasar por encima del r io , en lugar de que 
la dicha Acequia pasaba por debajo de este. Corre el rio Ja-
Ion por medio de un dilatado valle que tiene de ancho poco 
mas de un cuarto de legua, por medio del cual se debia pro-
porcionar el paso del Canal j y no habiendo por ningún lado 
altura ni desigualdad del terreno en que apoyarse, era indis-
pensable el llevarlo colgado en toda la distancia del dicho 
valle. Para este fin fue preciso construir un magnífico puen-
te sobre el dicho r i o , todo de piedra sillería, formando 
cuatro grandes arcos de estraordinaria elevación, para de 
este modo poder alcanzar al nivel del cauce del Canal, dan-
do á dichos arcos el grueso y anchura suficiente para conte-
ner con desahogo toda la caja del Canal, con sus banquetas 
y andenes en ambo« lados ; á la entrada y á la salida de este 
puente fue preciso prolongar una altísima y fuertísima mura-
lla de la misma fábrica, capacidad y grueso que el puente, 
para conducir el Canal por toda la estension del valle , hasta 
enlazarlo por el un lado y el otro con el nivel y la altura de 
la caja que él mismo traía: obra soberbia y de estraordinaria 
magnificencia, que causará admiración en todos los siglos, 
y dará una idea nada equívoca del genio sublime de su Autor. 
Facilitado de este modo el paso del Canal por encima 
del rio Ja lón , se continuó abriendo su cauce, dirigiéndole 
por los términos de la villa de Alagon y del lugar de Pinse-
que, hasta entrar en los llanos de Zaragoza, y atravesar el 
camino Real que va desde esta Ciudad á la Corte de Ma-
dr id , en cuyo paso se colocó un puente sobre el Canal, que 
se denomina el puente de La-Muela, lugar que está situado 
en^el mismo camino Real, á tres leguas y media de distancia 
del dicho puente. Desde aqui continuó el curso del Canal 
hasta el sitio llamado la Casa-Blanca, distante una media 
legua de la Ciudad de Zaragoza, desde la que hay un cami-
no Real todo arboleado que conduce al puente que se hizo 
sobre el Canal, llamado de Madrid, por ser este también ca-
mino Real para la Corte, y ademas para la Ciudad de Valen-
cia. Debiendo continuar el curso del Canal al sitio llamado 
el Monte Torrero, y estando el terreno de este mas bajo 
que el anterior, fue necesario hacer en el de la Casa-Blanca 
dos esclusas de piedra sillería, por las que pudiesen bajar y 
subir cómodamente los barcos; y aprovechando este descen-
so del agua, se construyó ademas un molino harinero , con 
seis muelas, al lado del Canal, para beneficio del público. 
Antes de llegar al Monte Torrero se encuentra el rio Huer-
va, cuyo paso fue menester salvarlo por medio de una gran 
muralla y un puente sobre el r i o , hecho todo de piedra si-
llería , por el mismo estilo que el de Jalón , si bien de mu-
cha menor elevación y de menores dimensiones que aquel, 
por ser el liuerva rio de mucha menor consideración que el 
de Jalón. Pasado el Canal por este rio , continuó su curso por 
en medio de unos collados que se abrieron para darle paso v 
conducirlo al Monte Torrero, sitio que en el dia está todo ar-, 
boleado, y es un paseo delicioso de la ciudad de Zaragoza. En 
este sitio se hallan construidos grandes edificios para habitn-
ciones de los principales Empleados del Canal que aqui resi-
deii; para el depósito del almacén general de todos los efectos, 
pertrechos y utensilios necesarios á este; para graneros y bo-
degas ; y asimismo una casa destinada para vivir el Delineador 
delCanal, y custodiar en ella el Archivo de los planos de este, 
y todos los instrumentos y máquinas correspondientes á la 
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delineacion. Igualmente se construyó una magnífica Capilla, 
que es la que sirve para las Misas en los días festivos, y para 
la demás asistencia espiritual de todos los que habitan en 
este sitio. Ademas otros varios edificios para los talleres de 
carpintería, carretería y herrería: un molino de aceite con 
su. bodega correspondiente^ un cuartel para el presidio que 
trabaja constantemente en las obras del Canal- un molino 
harinero, un horno, una carnicería , un edificio para la 
sierra de agua, otro para la máquina del yeso con sus hornos 
para quemar este; y últimamente un Arsenal con su dique de 
carena correspondiente para la construcción y conservación 
de los barcos que navegan por el Canal. Todos estos edificios 
reunidos forman una población bastante crecida, y en este 
sitio esta el puerto principal desde el que se dirige toda la 
navegación del Canal, y se llama el puerto de Miralflores. 
Desde aqui continúa el curso del Canal, caminando por 
la falda de los cerros hacia las cercanías de la Cartuja de la 
Concepción, y á los términos del lugar del Burgo. A distan-
cia de media legua del Monte Torrero se construyó una al-
menara de limpia, que tiene un escorredor, por el que se 
desaguan las aguas sobrantes del Canal, las que van á parar 
al rio Ebro. Hasta esta almenara se halla en el dia corriente 
la navegación del Canal. Mas adelante, y hasta el frente del 
lugar del Burgo., cuyo espacio será como dos leguas, está 
abierto el cauce del Canal, parte desde el tiempo del Señor 
Don Ramón Pignatelli, y lo restante desde algunos años 
después de su muerte por sus sucesores, por cuyo cauce 
corre el agua suficiente para el riego de todas las tierras de 
los términos de Zaragoza y del Burgo , no pudiendo sin 
embargo correr toda la que es necesaria para sostener la na-
vegación por la mala calidad del terreno, del que se dará 
una idea, asi como del medio eficaz y fácil que se ha encon-
trado para remediar este mal , y para poder proporcionar 
por todo este terreno la navegación del Canal con toda se-
guridad. Pero antes de hacer esta descripción, deberá decirse 
que á distancia de tres cuartos de legua de Torrero se hallan 
construidas en el Canal cuatro grandes esclusas, todas de 
piedra cantería, hechas á toda costa y con la mayor perfec-
ción, y á media legua mas adelante otras tres esclusas por el 
mismo estilo, cuyas obras fue indispensable hacer por la 
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desigualdad del terreno, bajando este mucho conformé se 
aproxima á los términos del lugar del Burgo. Asimismo hay 
construidas en todo este trozo de Canal otras varias obras 
para el pase de este por algunos barrancos, para proporcio-
nar Acequias de riego; y últimamente , para dar desahogo á 
las aguas de las lluvias que entran en el Canal, á fin de que 
no le puedan causar perjuicio alguno. 
Desde el tiempo del Señor Pignalelli se observó ya la 
malignidad de todo el terreno que media desde la almenara 
construida para el desagüe del Canal, á media legua de dis-
tancia del Monte Torrero, hasta llegar a los términos de la 
villa de Fuentes , que es un espacio por lo menos de tres 
leguas y media. Se compone este terreno todo él de canteras 
de peña de yeso, mezcladas estas con otras tierras de diferen-
tes calidades, formando capas unas sobre otras, pero de sus-
tancias tan débiles y tan etereogéneas entre sí , que no forman 
unión ni tenacidad, y por consiguiente constituyen un ter-
reno flojo é incapaz por sí solo de sostener el peso del agua. 
De aqui es que toda Acequia de riego que pasa por este ter-
reno, y aun las aguas que lo bañan en ocasiones de copiosas 
lluvias, causan en él unas filtraciones tales, que se abren en 
la tierra hoyos y simas abundantes , por las que se pierde el 
agua y se trasmina por las mismas concavidades que va de-
jando. En vista de esto, bien fácilmente se conocerá cuán 
difícil habia de ser el pasar la navegación del Canal por todo 
este terreno. Ciertamente fue esto lo que dio mas que hacer 
al Señor Pignatelli, quien sin embargo por la ninguna espe-
riencia que se tenia en su tiempo de un terreno de esta clase, 
y viendo-que desde el Bocal hasta el Monte Torrero no ha-
bla encontrado dificultad alguna que vencer para pasar el 
Canal, por ser todos los terrenos firmes y sólidos , dirigió 
este por el terreno ya dicho, é hizo las obras que ya se han 
referido; pero asi que se echó el agua por é l , se empezaron 
á esperimentar las filtraciones , accidente que no dejó de 
causarle muchos disgustos y cavilaciones , las que acaso pu-
dieron acelerar su enfermedad y pronta muerte. Precisados 
sus sucesores á seguir los mismos planes que habia dejado él 
mismo, y no siendo posible desviar al Canal por ningún lado, 
pues tanto á derecha como á izquierda es el terreno de k 
misma calidad , y aun á la derecha son mucho mayores 
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las alturas y ios montes, en los que se habían de hacer por 
precisión cortaduras y escavaciones inmensas, y al íin se ha-
bía de venir á parar á tener que lidiar con el mismo mal 
terreno, hicieron cuantas pruebas son imaginables para ven-
cer semejantes dificultades, y para poder pasar el agua , y aun 
llegaron algunos barcos á navegar por un gran trozo de Canal; 
pero estas mismas pruebas repetidas malearon mas y mas el 
terreno, en términos que fue indispensable el no volver á 
hacer uso de la navegación, renunciando enteramente á ella, 
porque fueron tantas y tan grandes las simas que se abrieron 
en diferentes parages , que todos los fondos del Canal ha 
sido menester emplearlos en la reparación de semejantes 
descalabros. 
Se conoció por la esperiencia al fin, que no habia otro 
medio que el de consolidar el mismo terreno con terraplenes 
formados de tierra, buró ó arcilla, bien apisonados en todo 
el cauce del Canal, de manera que se formase un suelo nue-
vo á este mal terreno, y una caja toda artificial, por la que 
pasasen las aguas, sin que estas tocasen jamas al terreno na-
tural , y solo sí al formado artificialmente. Esto es lo que se 
principió á hacer en tiempo del Señor Conde de Sástago, 
sucesor del Señor Pignatelli; pero habiendo cesado el dicho 
á los pocos años en la dirección del Canal, se siguieron por 
los demás Directores distintos planes, con los que se aban-
donó el buen sistema comenzado, y por consiguiente se 
paralizaron las obras de la continuación del Canal. 
En esto llegó la época fatal de la revolución del año de 
1808, y apoderados los ejércitos franceses al año siguiente 
de la Capital de Aragón, por consiguiente lo fueron del Ca-
na l , cuya dirección corrió á su cargo en todo el tiempo de 
su dominación hasta el año de 1813, en el que hicieron su 
retirada á Navarra. En dicho tiempo nada mejoró esta Em-
presa 5 lejos de esto empeoró muchísimo, pues atentos nues-
tros enemigos tan solo á conservar corriente la navegación 
desde el Bocal á Zaragoza, por la cuenta que les traia, para 
la facilidad de sus transportes , de nada mas cuidaron , ha-
biendo causado con las quemas y destrucción de edificios, 
que hicieron en las obras del Canal cuando se retiraron, unos 
males irreparables á este, los que todavía no se han podido 
reparar enteramente. 
Vuelto el Canal á la Dirección que antes tenia, sus D i -
rectores han tenido que dedicarse con preferencia á reparar 
los daños causados en él , mas bien que á continuar en las 
obras que habia comenzadas; y hallándose ademas muy dis-
minuidos los fondos con que contaba el Canal anteriormen-
te, asi por haberse suprimido en tiempo de las Cortes la 
contribución que pagan los pueblos del Reino de Aragón 
para las obras de este,, como por la baja considerable que 
han esperimentado en los años pasados los precios de todos 
los frutos, no ha sido posible el hacer adelantos en esta Em-
presa, y mas bien ha tenido que ceñirse todo su cuidado á 
conservarla corriente y espedita su navegación, antes que á 
adelantarla. Se ofrecía asimismo otra gran dificultad para la 
continuación del Canal, la que arredraba á todos sus Direc-
tores, que es la que siendo cada vez mas frecuentes y conti-
nuadas las simas que se abrian en el mal terreno ya referido, 
para cuya reparación no habia caudales que sufragasen^ y no 
dudándose que el único medio para remediar estos daños era 
el de hacer los terraplenes ya dichos, no se sabia cómo y 
dónde se habia de encontrar suficiente tierra de arcilla para 
formar estos mismos terraplenes, siendo asi que no se en-
contraba en sus inmediaciones, y que el transportarla de le-
jos por medio de carros y caballerías era una obra la mas 
costosa é imposible de ejecutar, atendidos los escasos fon-
dos del Canal. Por esto desconfiaron enteramente de la po-
sibilidad de la continuación algunos de sus Directores, y 
formaron el proyecto que se elevó al supremo Gobierno, de 
que la elevación del Canal debia necesariamente concluirse 
en Zaragoza, y que desde esta ciudad en adelante no podia 
hacerse hasta el lugar de Sástago, en cuyo punto debe con-
cluir el Canal, según los planes del Señor Pignatelli , mas 
que una Acequia de riego , asi para regar los muchos terre-
nos que faltan hasta el dicho parage, con lo cual sacase el 
Canal esta ut i l idad, como porque no seria tan difícil ni tan 
costoso el hacer un terraplén para una Acequia de riego solo, 
que no para un Canal de navegación. 
E l supremo Gobierno nada decidió en este particular, y 
habiendo sido encargada la Empresa del Canal al actual 
Protector en el año de 1826, é s t e , viéndose en las mismas 
dudas y apuros en que habían tropezado sus antecesores, 
[14] 
mandó hacer un reconocimiento prolijo de los montes inme-
diatos á las obras principiadas para la continuación del Ca-
nal , y ha sido tan acertado y tan feliz este reconocimiento, 
que han amanecido en las entrañas de la tierra unas minas y 
vetas tan abundantes de tierra de arcilla, y de tan superior 
calidad, que nada hay ya mas que apetecer para poder con-
tinuar la Empresa comenzada, y que por cierto si en tantos 
años como no se ha practicado diligencia alguna para buscar-
la, se hubiera hecho , estuviera el Canal mucho mas adelan-
tado de lo que se halla en el dia. 
Verificado, pues, este feliz hallazgo ̂  nada ha detenido 
al actual Protector del Canal para disponer los trabajos de 
la continuación de este, pues desde el momento han queda-
do vencidas todas las dificultades que habia 5 y hallándose 
estas minas de arcilla tan inmediatas á las mismas obras que 
con la mano se puede echar en el cauce del Canal en algu-
nos parages, con un tercio menos de coste del que antes 
hubiera tenido, se puede continuar la navegación del Canal, 
pasándola por el mal terreno ya referido. En este supuesto, 
desde el año de 1827 no se cesa de trabajar en la continua-
ción del Canal, habiéndose ya hecho dos grandes trozos de 
este, terraplenados en toda regla, formando un grueso de 
nueve pies y cuatro pulgadas, todo de puro arcilla, tanto en 
la solera como en los costados de la caja del Canal, dismi-
nuyéndose el dicho grueso á proporción que suben los es-
carpes. Esta es una obra, aunque fácil, bastante costosa , y 
que necesita de mucho tiempo y detención para hacerse con 
toda solidez, lo primero porque se necesita hacer una doble 
escavacion por cuanto se ha de llenar de arcilla el grueso ya 
dicho del terraplén, el cual se forma á capas, echando en él 
agua, y apretándolo bien con cilindros y pisones; y lo se-
gundo porque necesitándose una cantidad inmensa de arcilla 
para hacer esta operación, aun cuando esta tierra se halla 
inmediata, siempre es necesario estraerla de la mina, hacien-
do para esto grandes desmontes de terreno, aproximarla á 
la obra, desmenuzarla , rociarla con agua, y hacer otras 
preparaciones para que asi se pueda formar el terraplén en 
los términos que se ha esplicado. Como el terreno flojo y 
malo es un espacio , como ya se ha dicho , de tres leguas y 
media, aun cuando muchos trozos en todo el cauce del Ca-
[15] _ 
nal que se halla abierto , por donde se han descubierto si^ 
mas, se hallan ya consolidados en esta forma, faltan otros 
muchos mas trozos que consolidar para unirlos á estos, y re-
vestir asi todas las tres leguas y media , no sirviendo el hacer 
esta operación en determinados parages solamente s porque 
siendo todo este dilatado terreno de la misma mala calidad, 
es menester cubrirlo todo él de arcilla, no dejando al agua 
abertura alguna , por la que pueda socavar y meterse debajo 
del terreno ya consolidado, en cuyo caso ganaria la obra ya 
hecha, y acaso la haria sucumbir por su mismo peso. 
Este es el estado actual del Canal Imperial de Aragón. 
Su conservación se mantiene en escelente pie : su continua-
ción no ofrece ya dificultad alguna; pero se necesitan gran-
des fondos para adelantarla , y con los que tiene el Canal 
actualmente no puede progresar en la obra sino es con len-
t i tud : solo con el auxilio del supremo Gobierno , en el que 
Se confia, es con el que podrá adelantar suficientemente , y 
como conviene, en una Empresa tan interesante al mismo 
Gobierno v á la Nación. 
sobre las utilidades del Canal Imperial 
de Aragón. 
X-iste Canal reúne los dos objetos del riego y de lá navega-
ción. Las muchas ventajas que ambos producen, están mani-
festadas detalladamente en el libro de la Descripción de este 
Canal, impreso en Zaragoza en el año de 1796, publicado 
por su Protector el Señor Conde de Sástago- y no parecien-
do necesario, ni permitiéndolo esta memoria el hacer una 
narración exacta de lo mismo, bastará tan solo presentar una 
reseña de las dichas ventajas , para poder venir en conoci-
miento de 16 que éstas son en s í , siendo como es notorio á 
todos la utilidad que pueden y deben producir los Gánales 
de la clase del que se espresa. 
[16} 
En primer lugar este Canal riega por lo menos diez y 
siete leguas de terreno desde el Bocal á Zaragoza, y mas 
abajo hasta los términos del lugar del Burgo. Todo este ter-
reno se hallaba antes erial, y aunque hasta Zaragoza se 
regaba parte de él por Acequias sacadas de los rios Jalón y 
Huerva, estos dos rios tienen muy poca cantidad de agua en 
el verano, y por consiguiente sus riegos faltan, ó por lo me-
nos son muy contingentes y precarios. El Canal asegura un 
riego constante en todo el año á las tierras que se hallan en 
su distrito, y por consiguiente han mudado de aspecto todos 
los campos y posesiones/Asimismo los pueblos por cuyos 
términos pasa el Canal, ó riegan de sus aguas, han mejorado 
mucho , aumentándose considerablemente su vecindario y su 
riqueza, pues gozan ahora de unas producciones que antes 
no tenian , y de unas cosechas seguras con que no podian 
contar : especialmente la ciudad de Zaragoza, la que puede 
decirse que desde que goza el beneficio del riego del Canal, 
lia triplicado su agricultura, aumentando su riqueza territo-
rial mas de un ciento por ciento, por cuanto ha cultivado y 
cultiva infinitos terrenos que antes no podian regarse, y aun 
los pocos que se regaban era con tal escasez, que apenas su-
fragaba para muy cortas cosechas. En el dia se hallan todas 
las tierras que beneficia el Canal desde el Bocal á Zaragoza, 
llenas de viñedos y olivares, y de campos de pan, y de otros 
frutos, de los que se cogen cosechas abundantes; de manera, 
que se ha variado enteramente el aspecto que antes tenían 
las tierras y los pueblos que se hallan situados entre el Ca-
nal y el rio Ebro. 
No menos se han criado y propagado en las márgenes del 
Canal y en otros sitios regantes de este infinitos árboles de 
muchas especies, los que forman ya unas inmensas arboledas 
y deliciosos sotos, especialmente en el recinto del Bocal, en 
las orillas del rio Ja lón, y en las inmediaciones de Zaragoza 
y sitios de la Casa-Blanca y Monte Torrero, aumentándose 
cada dia los plantíos en todas partes, y asimismo los criado-
res ó viveros para la propagación de los mismos árboles. 
Estas son las utilidades que reporta el Canal por lo que 
hace al riego de sus aguas, sin que sean menos recomenda-
bles las que le proporciona la navegación. Esta no se puede 
decir, á la verdad, que tenga todo aquel interés que tendría 
[17.1 
si esta Empresa estuviese del todo acabada; estofes, si l le-
gase su navegación hasta su fin, volviendo á entrar en el 
Ebro. En las diez y seis leguas que tiene el Canal en el dia 
navegables desde el Bocal á Zaragoza, no deja de tener el 
público un interés conocido, pues transporta por el agua to-
dos sus géneros y frutos de cualquiera clase que sean , para 
lo que hay pre-venidos barcos de transporte muy bien acon-
dicionados, y cuyo flete es sumamente barato y cómodo. Lo 
mismo sucede con el transporte de tas personas, para las que 
hay otra clase de barcos, cubiertos y en figura de coches ó 
tartanas, con asientos en ambos costados, los que ofrecen 
toda la comodidad posible. Tres barcos de estos suben y 
bajan todas las semanas desde Zaragoza al Bocal, siendo los 
dos de estos las diligencias que se han establecido desde el 
año próximo pasado, los cuales hacen el viage en un dia, 
tanto á la ida como á la vuelta, y en algunas temporadas del 
año van llenos de gente, no siendo en otras tanta la concur-í 
rencia de los viageros, los que de todos modos se hallan 
muy complacidos en tener un viage tan pronto y cómodo por 
agua, siendo asi que haciéndolo por tierra les es mucho mas-
penoso, largo é incómodo. Tan solos dos meses al año en el 
tiempo de invierno tienen que suspenderse los riegos y la 
navegación del Canal, en razón de ser indispensable el cor-
tar sus aguas con el objeto de su limpia, por cuanto proce-
diendo el Canal del rio Ebro, las turbias y avenidas de este 
no entran en é l , y por consiguiente depositan en el mismo 
todo aquel poso ó cargadal que no pueden arrastrar sus 
aguas, y aunque esto apenas se verifica mas que en ciertos 
parages, y especialmente en*aquellos hasta donde llegan éti 
el dia sus aguas ; es indispensable que conforme el curso de 
estas vaya adelantando con la prosecución del Canal, el d i -
cho cargadal se irá disminuyendo, pues la corriente del 
agua se lo irá llevando y entrándolo otra vez en el Ebro 
cuando el Canalllegue á su fin. 
DE LO 
QUE REPRESENTAN LAS LAMINAS. 
L A M I N A I . 
• f • 
XJa vista del costado del Palacio nuevo, llamado de 
Compuertas, por debajo del cual entran las aguas del rio 
Ebro en el Canal, en fuerza del embalse que hace el agua 
por la gran presa sobre el rio. Se presenta una magnífica es-
calinata para subir al dicho Palacio, cuya vista está tomada 
desde el mediodía, teniendo á su derecha al rio Ebro , y á 
su izquierda la márgen del Canal, toda cercada de grandes 
arboledas. 
L A M I N A I I . 
Vista de un trozo de muralla contiguo al puente llama-
do de Formigales, tomada su vista por la parte del Norte, 
debajo de la almenara de San Cárlos Borromeo , que es la 
que forma el primer desagüe ó escorredor que tiene el Ca-
nal al rio Ebro, por el arco que se describe debajo de la 
dicha muralla. A derecha é izquierda de este sitio se ven 
muchas arboledas , que forman una perspectiva agradable. 
L A M I N A I I I . 
La vista del puente de Formigales tomada desde la po-
sada del Bocal. Este puente es el primero que tiene el Ca-
nal en todo su curso: está construido de piedra sillería, y 
por él pasa el camino real para Tudela y los demás pueblos 
de Aragón y Navarra. Se ve todo el curso del Canal, y a su 
izquierda la almenara de San Cárlos , y el arco del puente, 
por el que pasan las caballerías que conducen los barcos. 
L A M I N A I V . 
Vista del Palacio llamado de Cárlos V , tomada desde el 
[19] 
rio por la parte del Norte. Su fachada représenla ser una obra 
agregada al edificio antiguo, hecho todo de cantería, siendo es-
ta últiniá de ladrillo. 
l a m i n a v . ' • 
Vista del rio Ebro y de su orilla derecha, a espaldas del 
Canal; y en el intermedio de ambas se representan las casas 
llamadas.de. los Patrones, las que se construyeron cuando 
sre hacían las obras del Bocal y de la Presa, y sirvieron para 
habitación de los patrones de los barcos, y de otros opera-
rios que trabajaban en dichas obras; y en el día las habitan 
los pescadores, que tienen arrendada la pesca del rio, 
L A M I N A V I . 
yista de la grán muralla construida en la orilla izquierda 
del rio Ebro, eu la parte superior de la presa, con la que 
forma un ángulo recto. Se hizo esta obra para contener las 
aguas del r i o , las que, con motivo de una furiosa avenida 
de és te , sucedida cuando se estaba haciendo la presa, roíti-
pieron por aquel punto, desviándose de su cauce natural* y 
para que volvieran á éste la hizo el Señor Pignatelli de pie-
dra sillería, á todo coste, asegurándola por su espalda con 
unos machones y estribos terribles para su mayor firmeza 
y seguridad,' 
L A M I N A V I L 
Vista de las casas de los Empleados que habitan en el 
Bocal, de la posada públ ica , y de los almacenes que hay 
en este recinto, tomada desde la almenara de San Gárlos 
Borromeo. 
L A M I N A V I I I . 
Vista del desembarco de los Reyes Nuestros Señores 
Don Fernando y Doña María Josefa Amalia, en el mes de 
Mayo de 1828, cuando pasaron á ver las obras del Bocal, en 
el sitio contiguo al Palacio nuevo de Compuertas , el cual 
lio se llega á descubrir en la lámina. 
L A M I N A I X . 
Vista de la posada del Bocal, y de la llegada del barbo 
ordinario al desembarcadero de este sitio: Se ven los carrua* 
ges que esperan á los pasageros que vienen en el b arcO| para 
conducirlos á Tudela. v -
. , [20] . 
L A M I N A X . 
Vista del Almacén de paja, y del Horno , situados en la 
plaza de la Iglesia del Bocal, inmediatos á la orilla del rio 
Ebro, y al Palacio de Cárlos V . 
L A M I N A X I . 
Vista del costado del Palacio nuevo de Compuertas, por 
la parte del Norte, opuesto al de la Lámina i.a A l lado iz-
quierdo se describe un arco de cantería, que forma un pe-
queño puente con su escalinata para el paso, debajo del cual 
está la Esclusa que tiene el Canal para su comunicación con 
el r io. Mas atrás se descubren las ruedas de la máquina que 
se usa para la limpia de la playa del rio delante de las bo-
cas del Canal. 
L A M I N A X I L 
Vista de un trozo del Canal antiguo de Cárlos V , y de su. 
embarcadero junto al Palacio del mismo. La casa que se ve 
de costado es la destinada para el Cura del Bocal, y los de-
mas edificios que se descubren, son para otros dependientes. 
L A M I N A X I I I . 
Vista por un costado del Palacio de Cárlos V , y del 
puente de madera para el paso del Canal. A su lado están 
las ruedas de las esclusas antiguas que hay en este Canal, 
según el uso de aquellos tiempos. 
L A M I N A X I V . 
Vista del Palacio nuevo de Compuertas, en el que se ven 
parte de las bocas, por las que el agua del rio sale al Canal, 
lomada por la parte de Poniente desde el mismo Canal. 
L A M I N A X V . 
Vista de la fachada principal del Palacio de Cárlos V , 
que da frente á este Canal, y en la parte baja del edificio se 
designan las cuatro bocas, por las que entraba el agua del 
r i o , las que en el dia están tabicadas, por no hacerse uso 
de este Canal. En la puerta principal hay una cadena que 
demuestra el haberse aposentado los Reyes Nuestros 3eño-
res en este Palacio en el ano de 1828. 
m 
L A M I N A X V I . 
Vista de la Capilla del Bocal en el acto de salir de ella 
una procesión. 
L A M I N A X V I I . 
Vista del magnífico puente sobre el Canal, próximo á la 
villa de Gallur, tomada su vista desde el mismo Canal. A 
espaldas del puente se ve la Iglesia del pueblo con su torre, 
y á la derecha la casa del Canal, en la que hay una habita-
ción para el Protector, y otras para los Empleados de este 
punto. 
L A M I N A X V I I I . 
Vista de la gran muralla sobre el rio Ja lón , por la que 
pasa el Canal, según se indica por el árbol del barco que 
está pasando. De frente se ve la almenara llamada de San 
Mart in , por la que desagua el agua sobrante del Canal, la 
que se despeña al rio Jalón. 
L A M I N A X I X . 
Vista del Palacio nuevo de Compuertas del Bocal, toma-
do su frente del de el rio Ebro, por la parte de Levante, y 
se designan las bocas por donde entra el agua del rio al Ca-
nalj á la mano izquierda se manifiesta la presa, y una esca-
linata para bajar á esta 5 á la derecha el arco de la Esclusa 
de comunicación del rio con el Canal, y delante está colo-
cada la máquina que se usa para limpiar la playa del rio, có^ 
locada dentro de un pontón ó barco para moverla á todos 
lados, según es necesario 
L A M I N A X X . • 
Vista de un trozo del puente sobre el rio Ja lón, mirado 
desde debajo de la muralla j á la izquierda se ve la almena-
ra de San Mart in , y á la derecha el árbol de un barco que 
pasa por el Canal. 
L A M I N A X X I . 
Vista del puente sobre el rio Jalón, mirado todo el fren-
te de él desde la orilla del rio. Encima se ve el árbol de un 
barco que está pasando por el Canal. 
L A M I N A X X I I . 
Yista de dos arcos del mismo puente de Ja lón , tomada 
la vista desdé el rio., por la parte del Soto mirando al Norte. 
• L A M I N A X X I I I . 
Otra vista del puente de Ja lón , mirando éste de costado 
desde e l rio, y sé descubre al fin el edificio, dentro del cual 
hay una escalera de caracol, por la que se baja desde el Ga-
nal al pie de la muralla. 
r^- : • .L lAMlNA X X I V . 
- Vista del Canal, y de un barco que llega al frente del 
edificio , en el que está la escalera de caracol para bajar al 
pie de la muralla y al r io. 
L A M I N A X X V . 
Otra vista del puente sobre el rio Jalón y de la almena-
ra de desagüe de San Mart in, y encimase ve un barco que 
está pasando por el Canal. 
L A M I N A X X V I . 
Vista del Canal y de la almenara de riego llamada Nues-
tra Señora de la Sagrada, que está situada á corta distancia 
de la casa llamada casa del Rey, ó casa de Merenchel, en el 
mismo Canal, y en el término de Garrapinillos, de la Ciu-
dad de Zaragoza: su vista está tomada desde el mismo Ca-
nal , subiendo por éste con el barco. 
L A M I N A - X X V I I . 
j Vista de las Esclusas llamadas de San Carlos en el sitio 
de la Casa-Blanca, tomada de frente desde la parte baja de 
las mismas. 
L A M I N A X X V I I I . , 
Vista del molino harinero de la Casa-Blanca, y de la al-
menara de desagüe , llamada de San Carlos , por la que se 
despeña á un corto contra-Canal y que se reúne al Canal de-
bajo de las Esclusas. 
[231 
L A M I N A X X I X . 
, Vista del paso del Canal por encima del rio Huepya y de 
ia almenara llamada Nuestra Señora del Pilar, por la que se 
desagua al rio el agua sobrante del Canal. 
L A M I N A X X X . 
Vista del Canal y del puente llamado de América en el 
Monte Torrero , y del dique en donde se custodian los 
barcos. 
L A M I N A X X X I . 
Vista de la ciudad de Zaragoza, tomada desde las ven-
tanas del estudio de la casa de la Delineacion , sita en 
Torrero. 
L A M I N A X X X I I . ' 
Vista de la Iglesia de Torrero , tomada desde la torre 
que llaman de Torrero. 
L A M I N A X X X I I I . 
Otra vista de la misma Iglesia de Torrero, tomada desde 
él paseo que va á los molinos, llamado de la Puyade. 
C A M I N A X X X I ^ . 
Vista del barranco llamado de la Muerte , situado como 
á un cuarto de legua mas abajo del Monte Torrero , por en^ 
cima del cual pasa el Canal, y se ve un barco que navega por 
el mismo. 
L A M I N A . X X X V . 
Vista de la almenara de San Antonio de P á d u a , iiltima 
de desagüe del Canal, hasta donde llega actualmente su na-
vegación. Tiene habitación para el guarda que vive en ella, 
y está situada á distancia de media legua mas abajo del 
Monte Torrero. Desde aquí continua el cauce del Canal, 
por el que corre tan solamente la cantidad de agua necesaria 
para el riego, respecto á que siendo un terreno de mala ca-
l idad , no se halla este aun revestido en debida forma, para 
poder llevar toda el agua que se necesita para la navegación. 
[24] 
L A M I N A X X X V I . 
Vista de las cuatro esclusas llamadas de Valdegurriana, 
situadas á un cuarto de legua mas abajo de la almenara de 
San Antonio de Pádua : están construidas de piedra cantería 
por el mismo estilo que las que hay en la Casa-Blanca: se ve 
encima la almenara de San Bernardo, por la que deberá 
desaguarse el agua al contra-Canal que hay abierto en la 
parte superior de las esclusas para cuando no se haga uso de 
estas. 
L A M I N A X X X V I T . 
Vista del barranco llamado del Paso del Ganado, por 
encima del cual pasa el Canal, el que está sostenido por una 
gran muralla de piedra sillería. Por el arco de este barranco 
pasa un camino de herradura qíie conduce á los pueblos de 
Belchite , Torrecilla y otros. 
L A M I N A X X X V I I I . 
Vista de la almenara de Nuestra Señora de la Concepción, 
construida para el desagüe del Canal, de la cual se saca un 
contra-Canal para regar las tierras bajas del lugar del Burgo, 
y llega hasta los términos de la villa de Fuentes. Hay en 
esta almenara habitación para un guarda que vive en ella. 
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